
“Sé tú mismo, aunque seas un gilipollas” (memorias del prestigioso gurú empresarial John Hall)

(…)    
    Una tarde, el teléfono sonó cuando estaba despachando con Chérie. Decidí contestar yo; eran muchas las probabilidades de que fuera mi mujer, quejándose ante mi tardanza. Conseguí alcanzar el auricular tras alargar el brazo por encima de los sensuales y suaves hombros de mi secretaria y librarme de sus larguísimas piernas. No fue tarea fácil, créanme. 
    La voz que preguntaba por mí, masculina, seria y profesional, divergía sobremanera de la de Daisy, lo cual me tranquilizó. Se presentó como el presidente del “Congreso Anual de Empresas Pluriculturales”. El impresionante título me hizo levantar las orejas como lo hace un perro inteligente al oír su propio nombre. Me habían llegado referencias extremadamente positivas de tal congreso a través de algunos de mis clientes. Era por lo tanto un honor que una personalidad de tal calibre estuviera interesada en mí; significaba que mi nombre empezaba a sonar con fuerza en el entorno empresarial. 

    El Sr. Stanton, así se llamaba el presidente, inició una sutil toma de contacto, dando a entender que mi fama como mediador para cumplir los sueños más inverosímiles de la manera más osada se había propagado como un incendio forestal en verano. Estaba impaciente por hacerme una oferta que, según él, no podría rechazar (posiblemente, el Sr. Stanton ignoraba la libertad de elección del ser humano, y mi derecho a aceptar o rechazar su ofrecimiento; lo había aprendido en un seminario formativo). Preferí dejarle hablar para obtener mayor información, pero el Sr. Stanton deseaba verme en persona. Según Ralph Woodward, un líder debe ser proactivo y un eterno curioso. Yo también estaba interesado en conocerle y saber qué plan se traía entre manos. Ya que era él quien tenía una oferta, propuse un encuentro en mis oficinas; de esta manera, pretendía impresionarle con las instalaciones y no perder mi valioso tiempo en desplazamientos. 

    Dos días después, el Sr. Stanton se personó en “Soñar no cuesta nada”. Lo recibió Chérie, una excelente manera de llamar la atención del visitante. Voy a confesarles ahora mismo una sencilla estrategia que solía llevar a cabo en aquella época: siempre que me citaba con un desconocido en mi despacho, y antes de salir yo a recibirle, tenía por costumbre pedir a Chérie que realizara un escueto retrato robot del individuo en sí, con el fin de preconcebir una idea de la personalidad del recién llegado. En esta ocasión, su descripción no pudo ser más acertada: 

    -Parece un personaje salido del túnel del tiempo -me dijo, extrañada. 

    Su frase me alarmó.

    -¿Va ataviado únicamente con pieles de animales y ofrece un aspecto salvaje?” -inquirí, preocupado.

    -No, no, ya verás, es muy…no sé, muy señorial, muy elegante -prosiguió Chérie-, pero parece salido de otra época. No me preguntes cuál; yo sólo soy un objeto de adorno, un juguete sexual, y carezco de cultura. 

    Chérie era ignorante, sí, pero muy intuitiva: el Sr. Stanton, un hombre de gran estatura, ligeramente encorvado y cercano a la jubilación, iba enfundado en un sobrio traje de corte clásico y paseaba con orgullo un porte y una distinción anacrónicos y lamentablemente poco frecuentes en aquellos años. Su abundante y cuidada melena blanca se vio suavemente mecida cuando me estrechó la mano con efusión. 

    -Sr. Hall, es un placer conocerle -me dijo, con sincero entusiasmo-. Un inmenso placer. Es usted uno de los jóvenes talentos empresariales con más futuro. Una gran esperanza. Permítame que me exprese con franqueza y claridad: los miembros de nuestro equipo de expertos han validado de acuerdo consensuado su participación carismática en nuestro congreso de este año para cambiar positivamente el paradigma del proceso comunicacional integrado en una implementación de difusión del conocimiento. Los contribuyentes internos agradecerían su naturaleza aplicativa y el sesgo en la visión del equipo multiárea. ¿Qué me dice? ¿Acepta?

   La expresión del Sr. Stanton irradiaba expectación ante mi respuesta. Debo reconocer honestamente que su idiosincrasia me resultaba muy agradable, además de sentirme terriblemente halagado. No hay nada como adular al interlocutor al comienzo de una conversación para que la comunicación resulte más fluida. Además, había quedado claro que hablábamos el mismo idioma, lo cual me reconfortó. Mis palabras no se hicieron esperar:

    -La confianza que deposita en mi persona se entrelaza estratégicamente hasta implementar acciones en base a resultados. Le estoy muy agradecido. Dentro de mis capacidades, experiencia, percepción, motivación y formación, sería para mí un honor in albis participar en su proyecto.

    -Sabía que nos entenderíamos -me contestó, satisfecho-. Mis dimensiones de análisis, hipotéticas in situ hasta hace unos minutos, se han convertido en un instrumento de detección in memoriam que fluye con transparencia en la escucha activa de mis ideas vox populi y las propuestas in statu quo.
    No pude contenerme por más tiempo. Necesitaba saberlo, aunque demostrara demasiado ímpetu y poco autocontrol:

    -¡…No me diga que también usted es seguidor de Esofagus Minimus! -pregunté con vehemencia.

    -¡…De Esofagus Mínimus… y de todos los clásicos, mi querido amigo! ¡No podía ser de otra manera…! -respondió el Sr. Stanton, casi sin aliento.

    Y nos echamos a reír, cómplices ante un bagaje intelectual común. 

    Tras esta primera y fructífera entrevista se sucedieron muchas otras para determinar la naturaleza de mi participación. Reconozco que sin la valiosa asesoría y el sabio consejo del Sr. Stanton no habría estado a la altura de las circunstancias en esta primera toma de contacto con un congreso y su entorno. Sin embargo, para las siguientes y numerosas ponencias que he dado después, ya no he precisado de su experiencia; un líder (creo haberlo dicho en repetidas ocasiones, y si no a estas alturas ya deberían intuirlo) debe ser proactivo para prever nuevas oportunidades de negocio. Ya lo dice Sir Angus Thiossos: “Estén pre-parados para el futuro”.  
    Efectivamente: tras haberme “pre-parado” a conciencia para mi presentación como especialista en comunicación interempresarial, llegó el momento de dar mi primera conferencia. Entré en el palacio de congresos con toda la emoción e ilusión de un niño, pero solo. A pesar de su insistencia por estar a mi lado en estos excitantes momentos de reorientación profesional, aconsejé a Daisy que se quedara en casa para vivir con calma las últimas semanas de embarazo. De nada sirvieron sus ruegos por acompañarme; la profesión de esposa de John Hall priorizaba la faceta más maternal.

    La experiencia no me defraudó. Me refiero tanto a la asistencia al congreso como a la ausencia de Daisy. Viví unas jornadas de completa satisfacción y realización socioprofesional en ese maravilloso microcosmos nuevo para mí, excelente lugar de intercambio y de profundo enriquecimiento, a la espera de enfrentarme al gran día de mi particular reto estresante: disertar frente a un auditorio y ganarme su admiración con mi primera conferencia. El título de la charla, sumamente sugestivo, (“El posicionamiento comunicacional al estilo Hall”) consiguió reunir a buena parte de los asistentes. Bien es cierto que los días previos, y apoyado por el Sr. Stanton, realicé una eficaz labor de marketing socializante entre los participantes, y todos (en especial las profesionales femeninas, siempre tan receptivas al empático trato humano) prometieron asistir, en vista del potencial interés que despertaba mi persona.

    Finalmente, llegó el día de la gran prueba. Antes de empezar a comunicarme por primera vez frente a un público expectante que llenaba la sala, un escalofrío más que placentero me recorrió por completo. En aquel preciso instante, mi sexto sentido, o mi intuición de pre-líder, llámenlo como quieran, me dijo que todo iba a salir bien. Respiré hondo. El Sr. Stanton realizó una breve pero completa y amable presentación sobre mi bagaje profesional, se oyeron unos aplausos… y comencé mi ponencia. 

    Me gustaría no ser excesivamente petulante, pero la sinceridad me obliga a confesarles que la primera conferencia de mi vida fue un éxito, un rotundo éxito. Una vez finalizada, los congresistas, entusiasmados, se agolparon para felicitarme. El Sr. Stanton fue de los primeros en darme un cálido abrazo, mientras no paraba de reír. Yo estaba verdaderamente abrumado. En esos momentos en los que me parecía arañar el cielo profesional, no pude evitar un pensamiento desafiante hacia mi padre oficial y los vecinos del pueblo. ¡Cómo habría deseado que hubieran presenciado tal triunfo…! Sin duda, habrían preferido pasar el resto de sus días encerrados en la hedionda granja del viejo Ben, antes que ser testigos de mi éxito.

    Quizás se estén preguntando cuál fue mi secreto para despertar tal fervor entre los asistentes… Se lo voy a confesar; después de todo, si han llegado a estas alturas de mis memorias, significa que son unos seguidores fieles y merecen un trato cómplice por mi parte. Varios fueron los factores decisivos para lograr el grado de complicidad alcanzado con mi auditorio, como la aplicación de las teorías aprendidas en mis cursos de formación y mi entusiasmo por comunicar, pero el principal fue sin duda alguna, actuar. Con aplomo, confianza y energía, pero actuar, al fin y al cabo. Ya saben, una máscara da seguridad y ahuyenta a los nervios, aunque también es fundamental que el guión en el que se basa la conferencia esté en la cabeza. Nada de leer un papel; es indispensable mostrar soltura en el tema a desarrollar. 
    Asimismo, siempre he cuidado en grado sumo las primeras frases introductorias; suelo comenzar con un chiste ilustrativo sobre el tema a tratar. Lo sé, es un arma de doble filo que precisa la máxima pericia en manos de un conferenciante para lograr su objetivo, pero a mí me han dado siempre un excelente resultado. No les voy a negar que una personalidad arrolladora como la mía ayuda en el trance. Y por supuesto, con el objetivo de dejar un delicioso sabor de boca entre el auditorio, cuido en grado sumo el final de la charla, sin dejar de lado mi admirable capacidad de improvisación… ¿Cómo se puede dar respuesta a las dudas del público, si no?
    Fue aquel un instante de eufórica gloria, diría que casi de embriaguez, rodeado por los que ya empezaba a considerar mis seguidores. Esta placentera sensación se vio interrumpida repentinamente por una de las hermosas azafatas que suelen ornamentar este tipo de eventos. La joven se abrió paso a través de la multitud, logró posicionarse frente a mí y me entregó una nota acompañada de una amplia sonrisa en su bello rostro. Pensaba emocionado que se trataba de su número de teléfono, pero comprobé con decepción que era un mensaje de mi familia política advirtiéndome del prematuro nacimiento de mi primer vástago, e instándome a regresar al hogar a la mayor brevedad posible. El destino quiso que el bebé se decidiera a venir a este mundo antes de tiempo, precisamente cuando, por primera vez en mi vida, estaba dando una charla en un congreso. Sin duda, era una gran jornada que quedaría escrita en letras de oro en la vida de John Hall: a mi nuevo éxito profesional se añadía la responsabilidad de ser padre. Un hijo. Mi primer hijo, fuente de emociones paradójicas… 

    A pesar del feliz acontecimiento (hablo de la llegada al mundo de Ralph), mi grado de compromiso con respecto a los nuevos derroteros profesionales me obligó a permanecer en el congreso hasta su clausura, tres días después. A mi regreso, me dolió  la incomprensión y la actitud egoísta de mi esposa, que me acusó de poco solidario e insensible, cuando lo único que había hecho era cumplir con mi deber profesional. No se lo tuve en cuenta y supe perdonarla; ya me habían advertido de las alteraciones hormonales de las que son víctimas las mujeres que acaban de dar a luz. Además, nada podía ensombrecer la nueva sensación de observar con curiosidad a aquel raquítico bebé medio amoratado, con los ojos eternamente guiñados, que realizaba muecas imposibles y movía los puños en actitud belicosa nada más intuir mi presencia.
(…)
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